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ETAPA  Navidad – San Juan (1,1-18) 

«En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios». 

«Oíste, Virgen, que concebirás y darás a luz a un hijo; oíste que no será por obra de varón, sino por obra del 
Espíritu Santo. Mira que el ángel aguarda tu respuesta. También nosotros esperamos, Señora, esta palabra 
de misericordia. Por tu breve respuesta seremos ahora restablecidos para ser llamados de nuevo a la vida. 
Esto mismo te pide el mundo todo postrado a tus pies. Oh Virgen, da pronto tu respuesta» (Homilía 4, 8-9: 
Opera Omnia, Ed. Cisterciense, 4 [1966] 53-54). (4. Mensaje del Papa Francisco para la JMJ 2018). 

La Palabra se hace carne y acampa entre nosotros. Dios crea por su Palabra, re-crea por su Palabra, se 
hace Palabra en Jesús. Y Jesús nos revela la vida íntima de Dios, que es la luz de los hombres. Dios se 
hace hombre, como uno de nosotros. 

Desde aquella Navidad Dios tiene un rostro: Jesús. Él es el rostro de Dios. Desde aquella Navidad la 
pregunta del hombre de hoy y de todos los tiempos por Dios se concreta y se aclara de forma 
definitiva. La pregunta por Dios será la pregunta por Jesús. Las palabras de Jesús son palabras de Dios, 
las actitudes de Jesús son actitudes de Dios. 

La Palabra se hace carne y acampa entre nosotros. Jesús nace en Belén y esto nos grita que Dios está 
de nuestra parte. Dios no es un Dios lejano que se coloca frente a nosotros para juzgarnos, sino el 
Dios-con-nosotros y en favor nuestro: el Emmanuel que hace suya la causa del hombre y ha empeñado 
su palabra en la salvación del mundo. 

La Palabra se hace carne y acampa entre nosotros. Dios se ha encarnado en la historia para orientarla y 
hacerla luminosa. Ya no estamos en tinieblas. Existe un sentido en la vida, un futuro, una esperanza. 

La Palabra se hace carne y acampa entre nosotros. Siendo Dios, se hace hombre, como uno cualquiera. 
Nace de una familia humilde, en soledad y pobreza, sin protocolos, ni solemnidades palaciegas, sólo un 
niño, indefenso, impotente, accesible y que reclama amor. La salvación no viene de la riqueza, ni del 
poder, ni dela violencia. El amor será su predicación, su ley, el motivo de su muerte, y el fundamento 
de la resurrección. El amor es el mensaje de Navidad, el amores la tarea a renovar cada Navidad. 

La Palabra se hace carne y acampa entre nosotros. Dios pone su tienda en el campamento de la 
humanidad, haciéndose solidario del empeño humano de construir la fraternidad universal. Dios se 
hace nuestro prójimo, y el prójimo se transforma en el punto de mira que nos orienta y conduce a 
Dios. Jesús une indisolublemente el amor a Dios y el amor al prójimo, de modo que ya no son sino dos 
caras de la misma moneda. El nacimiento de Jesús significa el encuentro de Dios con los hombres, pero 
significa también el encuentro del hombre - de todos los hombres- con Dios. 


